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COMO DEVO L VER A L A C IEN C I A 
SU HUMANISMO ESENCIAL 

En la sociedad de nuestro tiempo predomina un a esca la de va lore s encabe­
zada por la palabra "dicienc ia " , como logro individual o co lect ivo. S u 
expres ión dominante en todos lo s continentes es e l industrialismo, que 
con d ive r sas motivaciones u objetivos f ina les se ju sti fic a en e l mito de su 
capac idad para construir una sociedad futura feliz. En ú ltima instancia se 
describen utopías que a veces se contraponen y en otras ocasiones se 
supe r ponen; además se afianzan en aplicaciones de La s c:ienc ias sociales o e n 

estructuras t ec n ológicas o adm ini strat ivas co n e l pro pó sito de convertirse 
en ecotop í as plausib les. 

La lógica más cla r a y act iva de esta soc iedad industrialista es la de l 
Ingen ier o; en gran parte ilu minada por una visión del mundo co mo sistemas 
y sub-siste m as que se compre nden mediante su aná li sis, que su ponen 
proyeccio n es planificadas y se apoyan en e l ri gor de una argumentación 
matemática; trata de develar la relación congruente entre e l imput y el 
output; entre lo que se invierte y e l logro que se obtiene . L a invers ión 
puede ser en cap ital, en formas d iv e r sas de trabajo, e n procesos c ientíficos 

y tec n o ló gicos, en in venc iones y, además , en v irtud es y características 
psicológicas tales como la audacia , la perspicacia para apreciar la informa­
ción , la t enacidad y e n la frialdad para apreciar lo s ri esgos que afecte n a 
terceros o a la socieda d g lobal. 

Entre los factores matemáticamente calcu lab les y apreciab les en los 
últi mos 3 0 años se ha inc luido a la educación y procurando detectar con 
la máxima ap r ox i mac ión el residuo de gana n cia q u e no era exp li cado p or 

los factores clásicos de la prod u cción . Esto ha dado origen a la econom ía 
de la educación y a su in gen iería. 

L a percepción de la n atura leza y de l comportamiento de sus fenómenos 
mediante mé todos que se dec la ran ri gurosa para la in dagac ión y la compro­
bación se han convertido en e l modelo de t oda inv est ig ac ión cient í fica y, 

por tanto, aque ll os métodos que n o se ajustan a l mode lo, se consideran no 
científ icos , sólo probables o meros estudios. Con este criterio se hacen 
esfuerzos para ap li car los métodos de la i.Jio logía a la psicología, a f in de 
ll ega r a un experimento que tolere su cuantificación y que a l ser repetido 
deve le la ley que lo rig e. No se co n cede importancia a l hecho de q u e estos 
objetivos estén lejanos; de todas maneras es la metodo logía de l futuro. De 
igual manera se procede para e l estudio de la sociedad; desde h ace algunos 
a ños de la historia, de la li teratura, de la f ilo sofía, de la antropo logía , y en 
general, con todo lo que tiene que ver con la naturaleza y e l hombre. Por 
o tra parte, la ciencia ha ll egado a ser interesante no tanto por la uúsqueda 
del co n ocimiento, de las leyes a que están some tid os los fe n ómenos, 
cuanto por la eficiencia que estos conocimientos pueden aportar a las 

aplicacio n es destinadas a procesa r o in sp irar actos hum anos individua les y 
colectivos y por tanto a lo s lo gros que se alcancen para mejorar la vida 

hum ana . La s emp resas son lo s brazos ejecutores de las ecotopías. 



El conocim i ento del pasado también puede llegar a interesar a la sociedad 

industrial, pero en tanto que aporte exper iencias uti l izables o la percep ­

ció n de tendencias que permitan compre nd e r " los escenarios" posi bles de l 

futu r o. Si ex i ste un mercado para la literatura y para el arte, son activ id a­

des recibidas con ben ep lácito ya que puede ampl iarse su consumo median·­

te el uso de los medi os d e difusión y de l a psicología de la inform ac ión, 

cua lquiera que sea el va lor intrínseco de l as obras li terar ias o artísticas. 

Surgen ento n ces los producto·s de l mercado literario , lo s "Be,stsellers", las 

cnnciones de moda , e t c. que vienen y se va n como aves migratorias . 

El pro b lem a que l a s i tuación descrita p l a nte a no es, como se h a creído, 

propiame nte e l "gap" o l a brecha entre lo que ll amó S n ow las "Dos 

Culturas"; s ino con más exact itu d, e l pre.dominio de l a ideología de l 

industria l isrno, cuyo valor de eficie n c ia e n e l logro es m ed ido en el merca ­

do m un d ia l de bienes y serv i cios . 

En forma apa re nte existe e l divOrc io ent re las dos cu !turas; pero e n 

realidad es e l predominio de l a tecnología sobre l a cu l tura c i e n tíf ic a y 

hum'anística, t a nto e n su prop io campo, co mo sob re todo otro va lor . 

Cada d ía las diversas fo rmas de l a r te pierden más su sent ido de ju ego 
inocen t e para operar como med ios de d ist r acción q u e aparten a los 

espectadores de otras preocup ac ion es mo les t as, provengan de la econom í a 

o de l a po lí tica; e l arte ll ega a converti r se en u n a fuga de l a r ea lid ad. 

El arte medioeva l o el a rt e griego, era n lo contrario; introducían a l 

hom b r e profundamente en l a rea li dad del mito, de l símbolo y de l a v ida y 

daba n significado a l a ex i stencia hum a n a. Recuérdese e l friso ele l as 

panateneas del Parte nón, o l as desciipciones e!& la n aturaleza e n l as 

catedra les góticas. L as mismas re li g iones son co nsci entcn, ente vertidas en 
instrumentos de pacificación de concienc ias atr ibu lades o so n su st itu Íclas 
por r: u cvos pod e re s carismát ico s, ..:: o rr10 los Cl '. !tos a la s ;: erso :1alidad c!; 
(St.a lin , Mao-Ts e-Tung, H it ler o su s i mitadores menores) . 

Cada día se insiste más en t emas. co m o la influ e ncia de l él c iencia, de las 
técnicas, las transferencias de lo s conoc imi e ntos y experiencias para el 

"desarrollo" . Se entiende e l desarrollo como un proceso do industrializa­

ción cr~ciente dentro del criter io do la ingen iería, de l diseíío, la insta lac ión, 
lo s logros y la manipulación. T amb i én e n es tos casos, entre lo s factores 

anal i zados figur a n las tradiciones históricas, los gustos li terarios o l as 

modas y u sos que estu.dian l a antropo l og ía y l a psico l ogía para se rvir co n 

ef icac ia en e l mercado. 

El in dustri a lismo , co m o toda ac tivida d humana necesita de su propio m ito; 

es un mito que está e n p r oceso de integración desde e l s i g l o XV III ; l1a 

adoptado d iversos nombres tales como Progreso, Evo lución, o ·esarrollo, 

etc. y con una amplitud que cubre tocias las isrcas el e l a vida y d e la 

preocupación humana s. 

El desarro ll o. Cómo>, con qué fundamentos?. El siglo XV III e laboró e l 
mito de l progreso jndcfinid o que ser i é.! posible si se cump lía n a lgunos 

supuestos: El h o mbr e ara capaz de todo; le bastaba con adec u ar la socie-
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dad y su gob ierno a sus fines inn atos . L a i dea .del progreso fu e aceptada 

por e l sig l o X IX y ampliada y sosten id a por l a teoría de la e volución y de 

la transformación, mediante l as mutaciones que la ci e ncia biológicil 

preconizaba y que en parte apoyaro n las observaciones de procesos socia· 

les en los se r e s v ivo s y en la historia de l as civilizaciones. 

Pareció, a partir de mediados del siglo XIX, que se complementaban la 

acción de las fuerzas natura l es y ecológicas con l as tareas human as. Surgió 

la afirm.ación carismática de que el hombre era capaz de reorganizar el 

proceso c6smico y en todo caso su entorno. Esta creencia permitió que 

desapareciera toda brecha entre el estudio de la naturaleza y el de l as 

acciones y valores humanos; la gran tarea de la ciencia había sido des· 
cubierta. 

Pero el ambiente humano comenzó a cambiar rápidamente; se produjo un 

crecimiento demográfico progresivo, un a intensificación de los procesos 

económicos industriales, la expans ión colonial, l a importancia de la com­
petencia comercial ligada a la disputa polftíca por el gobierno del mundo. 

En la ciencia cristiana protestante, especialmente la calvinista, se plante6 

el problema de cómo justificar las notables diferencias eco nómicas entre 
los hombres y qué "anuncio" podía tranquilizar las espectativas de "sal­

vación" más allá de la vida. 

La soiuci6n se e ncontr6 en la idea de que l a providencia divina se ma­

nifiesta en el logro que cada hombre alcanza en esta vida y que ese lo gro 

es la justific ac ión religiosa de los actos y proyectos mundanos. El logro 

mundano se convirtió en l a m edida de la v irtud; los predicadores protes­

tantes en Inglaterra y Estados Unidos insistieron en declarar que el 

éxito se revela en aquellos que Dios h a predestinado a la salvación 

eterna. Así se armonizó l a predestinación con las tareas logradas. E 1 

trabajo organizado sería la base- de la moral burguesa y l a demostración 

en la conciencia de las decisiones divinas. 

L a afl uen c ia de l a invcntividad técnica y de la s crecientes aplicaciones de 

las ciencias naturales i ntrodujeron una nueva forma de valor a lo que 

había sido l a contemplación de las ideas o l a búsq ued a de l a verd'3d, La 

posibilidad de cuantificar los lo9ros experimentales, gracias a los descubri­

mientos matemáticos de lo s sig los XVII y XV III , aportaron la fe en l as 

conclus ion es matemáticas y a esta fe se denominó el rigor científico. Todo 

aquello que no podía someterse a este rig or y a la comprobación experi­

rnental quedaría fuera de la ciencia ·Y po r tanto no ll egaría a ser verdad 

epistemo lógi ca sino opinión o "doxil" como decían los griegos. 

En esta situación espiritual l a temática de las ciencias se conv irtió en lo 

que se llam a "reductib ilidad": el estudi o social podía reducirse a estudio 

biológico y eco lógi co; la biología se reducía a q uímica y por último , los 

'fenó rn':?nos químic0s 3 físic o s y i0s fís i c os a fórmulas matemát ic as. Ya los 

primeros grandes in vestigadores de las c ienc i as naturales en el s iglo XVII, 
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pensaban q u e Dios creaba matertÍátican,entc y estas c r ea ciones matemáti· 

c as e r a n lc1 s l eyes del unive rs o que e l hombre debía descub rir ; HSél e r a l a 

turc.rn hurnana. Los fenómenos q ue escDr,aban a la lega li dad era n e l campo 

Lle la l ib_c rtad. H e isenberg y Ni c l s Bo hr, en l a décaLln de l 20, de es t e s i g lo, 

c r eye r on que e l fundam e nto d e la l ibertad h uma na se µad ía pe r c ibir en el 

in Lletc r n1 ini s rno esta d í st i co ll e la irr ad ic.1 c i ó n de las p a r t ícula s atón1icas , 

pe ro e llos se equ ivocaron y osí l o sintieron tnl i c h os o ·tr os c ic nt í ·f icos para 

quienes la li bertad er a ci l so n-1eti rn ic nto de un fc nórn e n o cu ..1l esqu ie ra ..i sus 

leyes p ropi as, como antes ya l o hab í a p redic ado e l positiv i srno d e A ug usto 

Comte. 

L as humanid ades q u edaron 'fuera d e las cienci as; ellas no c1se9uraban logr os, 

ni gara nti za ban ningun a prev isió n de l porven ir . Só l o e l a n ális is s i stemát ico 

comprobado e n la r elación necesa ri a e ntre in sumos y re sultad os podían 

dar l a segur id ad a las acc ion es y decisiones human as . Estas accion es y 

de c i s i o nes q u eda ban some tidL1s, s i quc d n n e l desa rroll o o e l progr es o o e l 

cumplimiento de sus aspi raciones , a l rigor de las m atemá ti cas y de la s 

exper imentac iones comprobadas. A l fin e l homb r e e n co n t r aba su nich o 

que a l 1nismo tiempo, se ría su li bertad y su prisión; someterse a l as leyes 

propias del fenóme n o e r a sornetc r se a ambas cosas; no era n a lte rnativas, 

ib a n juntas. E l hornbre e ríl p ri s ion e ro do l as le yes n a turales; su libertad 

cons i stí a en some terse a el l as. L a d i scusión acerca d e l él li bertad y deterin ¡. 
n ismo no t e nía sentido. 

H as ta e l mom e nto el r esu l tado hü s ido la m ecD ni zació n del hom b r f'., y de su 

vida . T odas l as profesiones, de alguna manera, ti e nden a adoptar e l mode l o 

d e la inge ni e ría. L a pala b ra i ng e ni e ro p ro v ie n e de l a pro f es ió n de disefiar, 

constru ir , maneja r "eng in es" usada en l nglate r Ía, en el sia l o X I X, pa ra 

caracterizar de una man e r a nuev a a estos artesa nos convertidos e n ap lic a · 
do r es no só l o de sus propias invenc i o n es sino tamb i én de las a j e n us . N.1d<.1 

se h ace hoy s ino med iante un anál i s is de s i st e n,a , ni nada aparece correcto 

si este análisis pr ev i o de los fa c tor es internos o exter n os q u e puedan nfe c · 

tara los proye c tos no se ha e fe ctua do. H ablarn os de in gen iería soc i ;·i/ , dr? 

in gen i e ría d e l a educación, de l a admi nistr ac i ón, etc . Este an61isi s no rlejü ;1 

un l ado lo s e leme ntos o facto r es su tiles o complejos qu e p ertenecen ;i la 

vicJa espir itu a l , e 1noci o n a l , a las c r eenci as, n,it os y símbo los q u e exis t e n ,~n 

la sociedad y ~1ue se d if e r enc ia n de un grupo notro o ent r e l os c ul tt1 r .-1s y 

sub c ulturas . L a tendenci a es qu e e l a nálisi s s i stcn1át i c o co nsid era todos lo s 

aspec tos que í)uecln n afec t a r a un proyecto e n cualqui e r morn ento c.lci s1 1 

desa rr ollo. P e ro nos p r egu ntarno s, a ún en el supues to de que esta ideolo~1íc1 

no es té rnéJ I, es que e ll a P. l itni n a de l ca 1npo c ie n t í f i co los esturl ios l1 urn.:i n Í s· 

t i cos , t1unque a l go aporte n a l<1 v id a hurn ana el e ho y y de mL.1 11 ana , nunq u P. 

CéHezcan del rigor cien t í f i co? 

T emernos e l cnso de l a hi stori a . C r eo qu e hay conse n so ace r ca de q u e l as 

c ie nci as y t ec nol on í as t i ene n u n desa rr ol l o hi stó ri co, externo e i nti-? rn o; 

surgen, son probadas , o n cél uz a d as de ntro do un pensam iento fi l osófico por 

uno o var i os in div idu os que se corr i gen unos a ot ro s, se in s~) ir c.1n e n arnb i · 

c i ones , creenc.:ias y aún en sueiios, momentos en los CL! a les, i nd ividuos bien 

dotados descubren nume r osas imp li c acion es o ap li cac i o n es c¡u e da n un 

sent ido al universo e n qu e v iven. 
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Copérnico, l<epler, Galileo y Newton, vieron en la naturaleza la acción 

legisladora de Dios y su perfección en la formulación matemática. Ellos 

partieron de un concepto teológico y filosófico humanista para llegar a la 

concepción de una naturaleza regida por leyes inmutables, puesto que eran 
la creación divina y no podía concebirse el orden cósmico de otra manera. 

El proceso interno de la ciencia tiene su propia historia relacionada con 

una historia externa a la ciencia misma: apoyo de que goza, urgencias, 

corno el caso del radar o de la tecnología de los aparatos termonucleares. 

También está expuesta a persecución no sólo por sus resultados, sino 

también por las grietas que produce en los valores ac_eptados, En este 

rnon1ento es conveniente citar la carte que Pasteur dirigió a la Escuela 

Normal Superior en 1858: 

París, 1 S de octubre de 1858. 

"Sé que la mayor parte de los descubrimientos científicos se pueden enun­

ciar en pocas palabras y que su demostración no exige más de un pequeño 

número de experimentos decisivos. Pero si se trata de entender sus oríge~ 

nes, si se rastrea con rigor su desarrollo, uno se admira de la lentitud con 

que ellos han nacido. Por tanto se puede adoptar, para su exposición, dos 

métodos diferentes: el uno que consiste en exponer la ley y demostrarla 

de inmedinto en su actual expresión sin preocuparse de la manera como 

ella apureció; la otra, más histórica, hace referencia a los esfuerzos indivi~ 

duales de sus principales inventores, adopta de prcferencin los mismos 

términos de que ellos se sirvicr'on, señala sus procedimientos, siempre 

simples, y trata de relacionar, mediante el pensvrniento, al auditor con la 

época en la que el descubrimiento tuvo lugar. El primer método ve ante 
todo el hecho, la ley y su utilidacl práctica. Oculto a la miradc1 cJe los jóve­

nes la marcha lenta y progresiva del espíritu humano. Les acostumLHn a las 

revoluciones súbitas del pensamiento y a una admiración irreal de cie~tos 

hon1bres y de algunos de sus actos. El segundo ,nétodo ilu1nina la inteligen­

cia. Lél a1nplía, la cultiva, la capacita para pro d ucir por sí misma, la prepara 

para proceder como los inventores. El muestra que nada que sea durable 

se hace sin gran esfuerzo. Da al espíritu hábitos de modestia, invita a la 

juventud a respetar la autoridad y las tradiciones", 

"T¡¡mbién es un ejemplo saludable el mostrar a la juventud que las obras 

,nás bellas tienen a menudo, los más hurTlildes orígenes y que la atención 

que se pone a los hechos estimados de mínima importancia, pueden condu­

cir a los más grandes descubrimientos". 

L. Pasteur. 

(En: Ouvres de Pasteur - Réunis par Pasteur Vallery-Radot, París, Masson 

et Cie., 1963 - Tome VII, pp. 160-163). 

Si la ciencia es un producto de la vida humana, ella y la tecnología tienen 

historia como cualquier otra decisión de este ser extendido en el tiempo, 

que se proyecta y que se modela al lanzar su pensamiento al futuro en 

busca de algo que le es desconocido, que atrae y domina su voluntad y le 

demanda toda su capacidad y sus virtudes, lacaso no son también éstos los 

valores del arte o de la estrategia con que el hombre organiza su vida? 
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El desarrollo de la s ciencias y tecnologías es inteligible en el contexto 

histórico en que se produce. El rigor científico de la ciencia olvida a 

menudo un componente esencial y es que ese rigor ¿:¡lcanza su validez sólo 

en el contexto del sistema cultural de que forma parte y donde encuentra 

sus horizontes, como también sus limitaciones. Los que conocen la teoría 
atómica, desde Demócrito hasta nuestros días, pueden comprender cómo 

esa temática se mueve entre las limitaciones del pensamiento científico 
griego y las aperturas intelectuales y los métodos de la época actual. El 

átomo de Leucipo no es el de Fermi y el átomo de hoy ya no es e l que / ~ 

pensó Fermi. El conocimiento no sólo corre a mayor ve locidad cada día, 
sino que al mismo tiempo, ese conoc imiento se asienta en nuevos proyectos 

humanos y presiones de nue vas implicuciones ambientales. Cuando trélta-

mos de indagar los pasos que da cada investigador en un tema, percibimos 
que se mueven apoyándose en otros, se corrigen, complementan o extiendén sus 

conocimientos y métodos a otras áreas. Só -lo así en esos momentos, se dan 
cuenta de lo que es la ciencia y sólo entonces llegan también a comprender 
las humanidades. 

Miremos todo esto desde el p unto de vista de los estudios humiln ísticos. 

lTienen estos estudios el carácter que tienen los cientlficos de la naturale­
za?. El humanista observa hechos ocurridos en el tiempo, hechos únicas, 
que no se repit(~n en su significado profundo; usan métodos de é:lnálisis 

riguroso: autentifican los textos, anal izc1n filológicamente las expresiones, 

compulsan los testimonios, penetran en el sign ific ado de los nlitos 't 

símbolos y en las expresiones imaginativas, etc. Con procedimientos 
químicos, físicos, biológicos, etc., determinan la edad de las culturas, 
reconstruyen lenguas desaparecidas. Se aplican a la llamada historia 
cuantitativa y para ella usan los más modernos computadores; si quieren 
informarse acerca de las motivaciones de los qrandes ~rupos, se aventuran 
en las biografías colectivas y si aspiran compr.ender a determinados indivi­

duos, aplican las conclusiones más recientes del psicoanálisis, con10 lo ha 
hecho Erickshon con Lutero . Una vez que el historiador ha acumulado un 
conjunto de hechos y datos comprobados en el curso de su examen y en 

lucha permanente contra su propia subjetividad, asoma en su mente, tal 

como n ace en la del científico naturalista, una hipótesis que relaéiona 
estos datos para convertirlos en un acontecimiento. Sólo entonces se esbo ­
za una primera explicación de la relación interna que existe entre lo s 
hechos y la visión hipotética unificadora que llamarno s un acontecim iento. 
Sus estudios posteriores lo afirman o disuaden acFHCa de su hipótesis prirne~ 

ra, hasta que, por últirno, formula una teorín que le permite comprender 

el significado de un acontecimiento y cómo é l se prod ujo. Luego procura 
establecer y esclarecer las relaciones entre "acontecimientos" y descubrir 
significados más amplios en el tiempo y el espacio. 

Hace 200 años que Gibbon formuló una teoría expl icil tiva de la caída de l 

Imperio Romano; el la ha sido revisoda durante estos 200 años µor numero~ 

sos estudiosos, algunos la confirn1an, otros la on1plían, otros la desechan, 
aunque no cornpletamente y otros, él la lu z de nucv.:1s ciencias, la vuelveri a 
exanlinar como lo ha hecho por e jemplo, el ~oció logo Max Weber y más 

reciente1nente R ostovsev. 
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El historiador o el crítico literario tratan con acontecimientos únicos, 

que no se pueden repetir en su complicado contexto, como en cambio 

ocurre con los fenómenos naturales. Pero pueden ser examinados como 

sistemas únicos de civilización o do cultura. Otras disciplinas entran a 

desempeñar papeles importantes para mostrar a lgunas posibles concatena­

ciones entre los hechos: la economía, la politolog.ia, la antropología 
cultural y muchas otras. Los resultados finales de estas aventuras del 
espíritu no son exhaustivas, ni definitivas. No se descubre una ley general 

sino la ley que rige el caso singular. La relación de causalidad opera en la 
intimidad del caso-sistema. 

Si compararnos la revisión constante que hacen los historiadores de los 

acontecimientos y la que realizan los científicos de la naturaleza, podemos 
ver ciue ni unos ni otros alcanzan verdades definitivas que expliquen o 

comprendan la totalidad de los fenómenos . Ciencias nuevas aparecen en 
apretadas filas en los últimos cincuenta años, que revisan las conclusiones 

o teorías que parecieron definitivas. ¿se puede hablar entonces de 
ciencias exactas? No sería mejor decir ciencias que aspir a n a la exactitud? 

Muchos de los que trabajan en tas ciencias n a turales son arrastrndos por la 

te ndencia a saber más y n1ás de menos y menos. Ellos experimentan una 

restricción importante en las áreas del conocimiento que se refiere a la 
misión de la cultura moderna en toda su amplitud humana. 

Por otra parte, _quienes se dedican a los estudios humanísticos, a menudo 

carecen de experiencia en las ciencias naturales, y de sus métodos. 

lOué hacer entonces? Los estudios interdisciplinarios tienen validez y 

cada día más importancia; pero no hay que esperar mucho de el-los para la 

solución de este problema, salvo en el caso de personalidades capaces de 
abarcar ambos aspectos de la cultura. Se recuerda con frecuencia que el 

último científico universalista fue Max Scheller. Es difícil encontrar un 

rnatemático capaz de abarcar todo el lenguaje actual de la matemática, o 

un historiador que po sea conocimientos profundos y experiencia suficien­

te en e l psicoanálisis, por ejemplo, como para aplicarlo al estudio de 

casos históricos. Las nuevas ciencias que aparecen plantean pro ble mas de 

formación e información a veces casi insolubles, ya que son creaciones de 

horTibres extraordinarios. Para délr una exp licación clara de la t eo ría d e la 

relatividad y de las teorías de Max Plank, pasaron varios a ños de e nsayos 

didácticos. Recuerdo en mi juventud que en los ambientes univP.rsita rios 
\.__del a1"io 20, todos admiraban la c a pacidad para exp licar estas teorías del 

Profesor Salas Edwards. Eran escasos los que podían seguir las claras 
explicaciones de este científico. 

Podemos decir sin embargo, que si los humanistas, sólo venc-iendo grandes 

dificulta.des, pueden penetrar en el espíritu de lc¡s ciencias naturales, los 

científicos, siguiendo los consejos de Pasteur, podrían enseñar sus disci ­

plinas con un trasfondo histórico; ellos no encontrarían grandes dificulta­

des pnra examinar e incitar a In meditación a sus alumnos acerca del 

proceso de la creación científica ya que es en este proceso donde se 

encuentra la verdadera fuente formadora. Y repitiendo a Pasteur, la 

ciencia no educa con sus resultados, sino penetrando en el proceso de su 

formación, aunque lo sea en casos ejemplares, mediante el estudio de esos 
casos. 
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Así llegamos a una conclusión: las ciencias de la naturalez a tienen un valor 

forrnativo cuando son presentadas y enseñadas históricamente y l as 

human idades adq uieren un valor de estud io científ i co cuando son presen­

tadas y enseñadas con rigor metodológico que permita comprender l a 
íncJole de sus objetivos. Aunque este es un cam ino d ifí c i l, es el que parece 

úti l para reconst,ruir, en un porvenir próximo, la unidad de l a cu l tura y un 

con sen so m í n i m o en I a in ti rn id ad d e I a vid a a ca dé m i e a. 

E l porvenir de la ciencia y de los estudios humanísti cos no son indepen­

dientes ent r e s í; constituyen una unidad in d isoluble que da sentido a l a 
cu l tura humana e inspira su contenido autént ico . 
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